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Editorial

nadie llaméis padre 
vuestro en la tierra!

Así dice una par-
te del versículo de 
Mateo 23:9 el cual 

es tomado de una manera absoluta 
por muchos cristianos, sin embargo 
al ver el contexto bíblico nos damos 
cuenta que dicho pasaje necesita 
una explicación, ¿por qué?, bueno 
porque si esto es absoluto tendría-
mos que decir que los ministros del 
principio, desobedecieron y su des-
obediencia no fue reprendida; si no 
veamos Hechos 7:2 “Y él dijo: Es-
cuchadme, hermanos y padres. El 
Dios de gloria apareció a nuestro 
padre Abraham cuando estaba en 
Mesopotamia, antes que habitara en 
Harán”. 

Esteban ¡les llama padres a la gen-
te del concilio! y no se queda ahí sino 
que también le dice “padre” a Abra-
ham ¡y no sólo de él sino de todo 
el pueblo! Y luego en los versos 15, 
19, 38, 39, 44, 45 (dos veces), 51, 52 
¡nueve veces! dice “nuestros padres” 
refiriéndose a los patriarcas israeli-
tas. Luego el apóstol Pablo en la si-
nagoga de Antioquía vuelve a decir-
les padres a los patriarcas en Hechos 
13:17 y 32, luego el Apóstol Pedro les 
dice padres a los patriarcas en He-
chos 15:10, luego cuando el Apóstol 

Pablo se defiende en Jerusalem ante 
el concilio les dice padres a los inte-
grantes del mismo (Hechos 22:1) y 
luego en el verso 3 nuevamente re-
conoce como padres a los patriarcas, 
luego Ananías también les llama pa-
dres a los patriarcas en Hechos 22:14 
diciendo “nuestros padres”, nueva-
mente en Hechos 26:6 Pablo dice “la 
esperanza de nuestros padres” y otra 
vez en Hechos 28:17 “las tradiciones 
de nuestros padres” y así también en 
Hechos 28:25 y como si esto fuera 
poco Pablo le llama padre a Isaac en 
Romanos 9:10 y todavía vuelve y se 
dice a sí mismo padre en 1 Corintios 
4:15, y así podría seguir mencionan-
do versículos en donde se comprue-
ba que: o el versículo de Mateo 23:9 
no fue obedecido o no fue interpre-
tado como muchos antojadizamente 
hacen, por eso yo digo ¡Mateo 23:9 
merece una explicación! En éste nú-
mero de la revista Rhema, tratare-
mos de explicar la gran importancia 
de éste tema y aunque hace falta un 
poco de espacio para aclarar muchas 
cosas debo empezar puntualizando 
que Mateo 23:9 ha sido mal inter-
pretado quitándole a mucho pueblo 
del Señor, la oportunidad de poderse 
relacionar debidamente con el Padre 
y la interpretación del mismo la ha-
remos acá.
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Un estudio revela que los hijos varones 
aprenderían el propio rol sexual sólo si su 
relación con el padre fuera satisfactoria y 
cálida (Lamb. 1986), en cuanto al desarrollo 
de la niña, el padre más que la madre, ani-
maría a su hija hacia modelos y comporta-
mientos apropiados a su sexo (Smorti 1987).

PATERNIDAD Y COMPORTAMIENTO 
Hebreos 12:5 …además, habéis olvidado 

la exhortación que como a hijos se os diri-
ge: HIJO MIO, NO TENGAS EN POCO 
LA DISCIPLINA DEL SEÑOR, NI TE 
DESANIMES AL SER REPRENDIDO 
POR Él…

El padre es una figura de autoridad, la 
primera de muchas con las que el niño 
tendrá relación, más adelante serán sus 
maestros, sus jefes, sus líderes y aún sus go-
bernantes, y el padre será el primero en en-
señarle a tener una adecuada o inadecuada 
relación con sus figuras de autoridad.

Estudios comprueban que cuando hay 
una paternidad activa se reduce la frecuen-
cia de problemas de comportamiento en 
los varones y de problemas psicológicos en 
las jovencitas y también un efecto positivo 
en el desarrollo cognitivo, además se redu-
cen los niveles de delincuencia.

Aunque el mundo quiera darle menos 
importancia al rol paterno cada día, hay 
muchos beneficios de la paternidad terre-
nal la cual ejercen los padres biológicos o 
aquellos que han asumido la responsabili-
dad adoptando hijos. Dios mismo la insti-
tuyó, saquemos entonces el mejor beneficio 
de ella cumpliendo nuestra labor para ben-
decir a nuestras generaciones.

A Dios lo conocemos como pa-
dre, y lo es, una de las funcio-
nes que cambió nuestra vida, 
pero Él también delegó en los 
humanos esa función que mu-

chas veces por la sociedad pasa inadverti-
da, sin embargo hay una importancia muy 
grande en el rol paterno y sus consecuen-
cias en la vida del ser humano. 

En el presente artículo veremos como la 
paternidad positiva afecta diferentes face-
tas de la personalidad de los hijos, lo cual 
le ayudará a una mejor adaptación al me-
dio y por lo tanto a alcanzar la felicidad.

PATERNIDAD Y AUTOESTIMA 
Tengamos presente que la simple presen-

cia física del padre, no basta para un desa-
rrollo adecuado de los hijos, porque se ha 
comprobado que durante toda la vida los 
hijos buscan de sus padres principalmente 
tiempo, aprobación y afecto.

No hay nada más efectivo para un niño 
que saber que a su padre le gusta estar con 
él, esto le da seguridad y lo hace sentir im-
portante, en nuestra forma de hablar como 
cristianos, es saber que consideramos a los 
hijos una bendición, no una carga ni un 
problema. En Génesis 35:18 Jacob nombra 
a Benjamín, que significa “hijo de la mano 
derecha” o sea que lo bendice. Cuando una 
persona tiene una autoestima saludable tiene 
más posibilidades de vivir una vida con éxito 
ya que puede enfrentar de mejor manera los 
obstáculos y desafíos que se le presenten.

Pero aún algo más interesante es que al-
gunos estudios revelan que el vínculo de 
una hija con su padre es determinante para 
su autoestima y como consecuencia en la 
elección que ella haga del tipo de hombre 
que quiere para mantener una relación 
sentimental. El ejemplo que la hija puede 
ver en el trato del papá hacia la mamá va 
a formar un patrón que ella va a querer re-
producir para su propio hogar.

Un papá que está presente, que es cari-
ñoso, apoyador, responsable, querido y res-
petado se convertirá en una fuente de auto-
estima para sus hijas haciendo que escojan 
una mejor pareja evitando así ser víctimas 
de maltrato familiar.

PATERNIDAD E IDENTIDAD 
Lucas 3:22 …y el Espíritu Santo bajó 

sobre él en forma de paloma. Luego se oyó 
una voz que desde el cielo decía: “Tú eres 
mi Hijo a quien quiero mucho. Estoy muy 
contento contigo”.

En este pasaje de la Biblia vemos una 
afirmación de Dios el Padre hacia Su hijo, 
diciendo quién es Él, dándole identidad 
y valor, si siguiéramos leyendo veríamos 
como Jesús habla de si mismo como “Yo 

Soy”, no cabe duda que el padre al amar 
y ejercer su función, impregnará de identi-
dad el alma de su hijo.

Algunos psicólogos han destacado el 
rol de la figura paterna en el desarrollo de 
una identidad sana para los hijos; aspectos 
como la autoridad, la forma de dar conse-
jos y guiarlos así como la fortaleza, dentro 
de la relación padres-hijos harán que, por 
ejemplo, las mujeres puedan construir una 
identidad y se valoren así mismas. Además 
como es el representante más cercano del 
sexo opuesto ven en él características del 
hombre con el que podrán vincularse en el 
futuro, así veran la masculinidad y afirma-
rá su feminidad.

Gracias a la relación con el padre, el niño 
y la niña van adquiriendo su identidad se-
xual, esto es muy importante ya que existe 
una tendencia desde el principio de la vida 
de un ser humano a identificase con la ma-
dre, por ser la persona más cercana a él, 
física y emocionalmente, pero cuando apa-
rece la figura paterna y la madre permite y 
reconoce su función, va a facilitar al hijo 
situarse en su rol sexual.

La diferencia en el trato que tiene el pa-
dre hacia los niños y niñas va a ayudar a 
determinar el rol sexual de ellos, que se tra-
duce no solamente en su sexualidad sino 
en el papel que desempeñan en la sociedad 
como hombre y como mujer, y la relación 
que debe existir entre ambos géneros.

Los expertos afirman que el padre intro-
duce a los hijos en la sociedad y se ocupa 
más que la madre en incitar comporta-
mientos masculinos en el hijo y femeninos 
en la hija.

Por: Willy Gonzalez

PATERNIDAD  
BIOLÓGICA
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n niño necesita un modelo a 
imitar para identificarse en 
su rol de hijo, (Juan 5:19) 
y si el padre está ausente, 
¿a quién va a imitar o con 

quién se va a identificar?. La ausencia del 
padre biológico trae repercusiones negati-
vas en la vida emocional del niño. Estudios 
realizados por diversas instituciones ame-
ricanas demuestran que los niños que han 
crecido sin su padre, son más propensos a 
irse de su casa, tener desórdenes conduc-
tuales, acabar en prisión, abusar de drogas 
y abandonar los estudios.

Un estudio realizado en Estados Unidos 
de América a 60,00 niños de ambos sexos 
de todos los niveles sociales exceptuando 
el más alto, que vivían con una madre se-
parada o divorciada (Wilson, 1994) refiere 
que vivían en peores condiciones que los 
que vivían con ambos padres biológicos. 
Frecuentemente eran expulsados de las 
instituciones educativas, sufrían trastor-
nos de comportamiento y dificultad para 
relacionarse. Otro estudio (DafoeWhite-
head, 1993) en centros de detección juve-
nil, evidenció que el 70% de estos jóvenes 
provenían de familias con padre ausente. 
Veamos otras consecuencias.

CONDICIÓN ECONÓMICA  
PRECARIA

Un buen porcentaje de madres solteras 
viven limitadas económicamente, en la ma-
yoría de casos reciben menos remuneración 
que los hombres, lo que provoca inestabili-
dad afectando el autoestima de los hijos. 
En Génesis 21:8-19 a Agar le toca sobre-
vivir con escasa provisión que le da Abra-
ham el padre de su hijo; cuando se le acaba 
repercute en lo emocional porque aleja a 
su hijo de alguna manera, rechazándolo y 
dejándolo bajo un enebro para que muera, 
una forma de volcar los sentimientos de 
enojo, impotencia o culpándolo de la si-
tuación que está viviendo, pero un ángel se 
le aparece y le dice que Dios oyó el lloro del 
muchacho, y le muestra la solución.

PROBLEMAS DE SALUD 
El abandono físico y emocional provoca 

que el estrés debilite el sistema inmunoló-
gico desencadenando enfermedades. Aso-
ciemos el pasaje de la Biblia del hijo que 
estaba con su padre en el campo, que le dio 
un fuerte dolor de cabeza, no fue atendido 
sino enviado con la madre y murió. ¿Padre 
presente - ausente? Sin embargo, la madre 

busca la ayuda del Profeta, quien le devuel-
ve la vida.

Investigadores de la Universidad de 
Texas incluso, refieren que “el niño que 
crece sin padre presenta un mayor riesgo 
de enfermedad mental”.

ABANDONO ESCOLAR
Según un artículo de padres y madres en 

acción, las consecuencias de la ausencia 
del padre varón tiene efectos negativos en 
el ajuste escolar, desarrollo cognitivo y ni-
veles de competencia intelectual.

PROBLEMAS DE IDENTIDAD Y DES-
ÓRDENES SEXUALES 

La ausencia del padre provoca dificulta-
des en la consolidación de una identifica-
ción femenina positiva; precocidad sexual, 
embarazos y matrimonios adolescentes, 
altas probabilidades de relaciones que ter-
minan en divorcio, actitudes inapropiadas, 
hacia los roles sexuales. Los efectos en los 
niños parecen ser más dañinos en el desa-
rrollo de su identidad masculina.

Según un estudio realizado para la Aso-
ciación estadounidense de Psicología Co-
rreccional y Forense en 1987, el 80% de los 
violadores motivados por la ira mal canali-
zada, crecieron en hogares con la ausencia 
del padre.

PROBLEMAS EMOCIONALES
Los niños menores de seis años puede 

manifestar ansiedad, regresión, culpabi-
lidad, temores, angustia de separación, 
tristeza, inadaptación escolar. Después de 
los seis años se evidencian sentimientos de 
carencia afectiva, sentimientos depresivos, 
dificultades en el rendimiento escolar, agre-
sividad e ira, dificultad en las relaciones so-
ciales. En la adolescencia se sufre inseguri-
dad, soledad y depresión, evidenciándose 
en forma de fracaso escolar, consumo de 
drogas, conducta delictiva. En el adulto, 
mayor inseguridad, ansiedad y angustia 

por un fracaso con la pareja, disminución 
o pérdida de la autoestima. Estos efectos 
se agudizan cuando la ausencia del padre 
se da antes de los cinco años de edad, defi-
nitivamente la ausencia paterna constituye 
un riesgo para la salud mental de los hijos. 

DIFICULTAD PARA ESTABLECER 
VÍNCULOS AFECTIVOS

Las psicólogas Sarah E. Hill y Danielle 
Del Priore encontraron relación entre la 
ausencia tanto física como psicológica del 
padre y la tendencia a una vida sexual ac-
tiva temprana en las hijas porque incons-
cientemente manejan que los hombres no 
se quedan por mucho tiempo, buscan lo 
antes posible una pareja.

La madre no debe tratar de suplir las ca-
rencias afectivas del padre, sino distribuir 
la función paterna en figuras masculinas 
cercanas al niño a lo largo de su desarrollo, 
sin sustituir ni debilitar la figura del padre 
biológico.

PADRE PRESENTE - AUSENTE
Puede haber repercusiones negativas 

afectando el desarrollo emocional de los 
hijos, aunque el padre esté presente. Un 
padre excesivamente sobreprotector, pue-
de anular el proceso de madurez emocio-
nal de su hija, manteniéndose como niña 
mimada con tendencia a deprimirse y bus-
car una pareja que se haga cargo de ella o 
manifestando rebeldía eligiendo en forma 
desafiante, parejas inapropiadas contrarias 
a los deseos de sus padres.

Un padre con figura de poder y autori-
dad excesivamente castigador, genera da-
ños en la imagen personal, sensación de 
fallar, de no llenar expectativas, sensación 
de miedo que la limita enfrentar diversas 
situaciones en la vida. Para María Gumu-
cio, los efectos de este patrón de crianza 
provoca baja autoestima y tendencia ma-
soquista aceptando hombres abusivos y 
maltratadores, o se vuelve maltratadora.

En la Biblia hay ejemplos de padres que 
no asumen su rol adecuadamente: Elí no 
aplica disciplina a sus hijos (padre ausente) 
la repercusión; vida sexual desordenada. 
Lot no protegió sexualmente a sus hijas, 
consecuencia, cometieron incesto.

También vemos soluciones, cuando fal-
ta el esposo de la viuda al quedarse con 
deudas y riesgo que el acreedor se lleve a 
sus hijos, busca la ayuda del profeta y solu-
ciona sus problemas, porque Dios es padre 
de huérfanos, pero también deja ministros 
que suplan de alguna manera la ausencia 
del padre biológico, ministrando necesida-
des del alma para sanar y poder establecer 
una adecuada relación con Él, nuestro pa-
dre espiritual.

U
Por: Piedad de Gonzalez

PADRE AUSENTE 
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Dios no trabaja así, El es justo, fiel y ha de-
cidido perfeccionar tu vida en una relación 
de Padre e hijo.

El Diccionario Vine hace un comen-
tario en relación a la misericordia, y dice 
que es la piedad a los males de otros; de 
tal manera que si Dios es Padre de mise-
ricordias, ¿será que no vas a recibir lo que 
necesitas?, porque también debes conside-
rar que la misericordia de Dios es infini-
tamente grande y conoce el preciso donde 
obtendrás el mayor beneficio con aquello 
que le has pedido en oración; si algo que tú 
deseas, te puede causar daño por cualquier 
causa, El no te lo proveerá porque te ama, 
pero como también conoce tu corazón, 
entonces se manifestará en la consolación 
que puedas necesitar. Es por eso que el re-
galo más grande que Dios Padre te pudo 
entregar es el hecho de haberte concedido 
la oportunidad de ser Su hijo a través del 
sacrificio del Señor Jesucristo, es ahí donde 
se cumple este versículo:

Juan 12:24 (LBLA)  En verdad, en ver-
dad os digo que si el grano de trigo no cae 
en tierra y muere, queda él solo; pero si 
muere, produce mucho fruto. 

Eres producto de ese grano que el sembra-
dor salió a sembrar y cuando cayó en tierra 
y el grano murió, produjo mucho fruto; no 
olvides que eres el fruto que Dios ha desea-
do ver perfecto y no dejará que mueras; ade-
más considera que eres hijo del único que es 
Padre por excelencia, lo que hoy necesitas 
es que en la manifestación de Dios Padre 
de gloria, recibas de Su mano el espíritu de 
sabiduría para saber cuál es el momento de 
cada cosa que has pedido y que estando en 
Su perfecto plan, alcances mayor revelación 
de poder conocerlo más en todas las mani-
festaciones de Dios Padre, ¿para qué?, por-
que también debe existir en ti un deseo que 
vaya más allá de poderlo conocer, y llegar a 
ser padre como es Dios Padre, no solamente 
para brindarle amor a tus hijos biológicos 
o espirituales, sino que también aprendas a 
brindar consuelo así como fuiste consola-
do pero para eso necesitas despojarte de ti 
y esforzarte en alcanzar aquello por lo cual 
fuiste alcanzado, que logres despojarte del 
viejo hombre ¿con qué propósito?, observa:

Efesios 4:22-24 (LBLA) …que en cuanto 
a vuestra anterior manera de vivir, os des-
pojéis del viejo hombre, que se corrompe 
según los deseos engañosos, 23 y que seáis 
renovados en el espíritu de vuestra mente, 
24 y os vistáis del nuevo hombre, el cual, en 
la semejanza de Dios, ha sido creado en la 
justicia y santidad de la verdad. 

Hoy es el tiempo que asumas ese cambio, 
asimiles el amor de Dios Padre y camines 
en pos de El deseando llenarte del Espíritu 
Santo todos los días de tu vida.

L a Biblia te muestra muchas 
manifestaciones de Dios Pa-
dre y en cada una de ellas 
existe un deseo intenso en que 
lo puedas encontrar siempre, 

por eso es la multifacética forma de mani-
festarse a tu vida. Es posible que en algún 
momento hayas creído que Dios no te ha 
escuchado porque no has recibido aquello 
que tanto le has pedido, pero realmente no 
es como tú piensas, por eso quiero traer a 
tu memoria el siguiente versículo:

Mateo 7:11 (LBLA)  Pues si vosotros, 
siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre 
que está en los cielos dará cosas buenas a 
los que le piden? 

El contexto de este versículo hace refe-
rencia a que si tú pides, se te dará; si tú bus-
cas, hallarás y si llamas, se le abrirá, pero 
podría ser que en algún momento tú pidas 
lo que debes buscar o que busques lo que 
debes pedir, en consecuencia no alcanzarás 
lo que has llevado en oración delante del 
trono de la gracia de Dios Padre; por eso 
es sumamente importante que estés siendo 
lleno del Espíritu Santo para que sea El 
quien te ayude a pedir como conviene en el 
nombre de Jesús.

¿Conoces a alguien que sea buen padre? 
Dios es mejor que todos lo que puedas co-
nocer y sabe de qué tienes necesidad, de tal 
manera que te lo proveerá oportunamente 
en una de sus diferentes manifestaciones:

2 Corintios 1:3-4 (LBLA) Bendito sea el 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de misericordias y Dios de toda con-
solación, 4 el cual nos consuela en toda tri-
bulación nuestra, para que nosotros poda-
mos consolar a los que están en cualquier 
aflicción con el consuelo con que nosotros 
mismos somos consolados por Dios. 

Efesios 1:17 (LBLA)  …pidiendo que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre 
de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en un mejor conocimiento de El.

Ahora bien, es ineludible que atravieses 
aguas turbulentas, inclusive por el fuego de 
la prueba; no es una posibilidad, sino que 
lo atravesarás; pero no debes temer porque 
Dios estará contigo para alentarte a que 
termines de pasar por la prueba sin impor-
tar lo intenso que parezca, la terminarás 
porque Dios no te dejará ni te abandonará 
porque El es Dios Padre y tú Su hijo. Por 
eso quise empezar a escribir este artículo 
recordándote que Dios considera malos 
en general, a los padres en lo que brindan 
a los hijos, sin embargo un padre biológi-
co no deja que su hijo padezca hambre o 
desnudez, es más, a veces los padres sobre-
protegen a los hijos; sin embargo Dios los 
cataloga malos; entonces ¿estará Dios Pa-
dre dispuesto a socorrerte colmándote de 
misericordias?, sí lo está, el problema con 
la vida humana es que en algún momen-
to se padece impaciencia y todo lo que se 
pide, se espera recibir de inmediato; pero 

Por: Jorge Luis Rodríguez

DIOS PADRE
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uestro ser integral esta com-
puesto por espíritu, alma y 
cuerpo, y cada una de estas 
partes tiene la necesidad de 
un padre. Por esa razón, 

Dios nos dio padres biológicos para  que  
nos engendraran físicamente y se convirtie-
ran en los padres de nuestro cuerpo. Dios 
es el padre de los espíritus, y al habernos 
engendrado por el Espíritu a través del 
nuevo nacimiento  se convirtió en nuestro 
Padre, el Padre de nuestro espíritu.

De la misma manera, nuestra alma tie-
ne la necesidad de ser ministrada, guiada, 
bendecida y protegida por padres espiri-
tuales, es decir los padres de nuestra alma. 
Y para eso debe de existir un engendra-
miento espiritual:

1 Corintios 4:14-17 LBLA No escribo 
esto para avergonzaros, sino para amo-
nestaros como a hijos míos amados. Porque 
aunque tengáis innumerables maestros en 
Cristo, sin embargo no tenéis muchos pa-
dres; pues en Cristo Jesús yo os engendré 
por medio del evangelio. Por esta razón os 
he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado 
y fiel en el Señor… 

El Apóstol Pablo cuando le escribió a 
la iglesia de los corintios, se dirigió a ellos 
como un padre, de tal manera que en su 
amonestación se refirió a ellos como a hi-
jos, afirmando que los había engendrado 
por medio del evangelio. También cuan-
do les envió a Timoteo dijo de él “mi hijo 
amado”, dando a entender que Timoteo 
no solamente era su discípulo, sino tam-
bién su hijo espiritual.

La Biblia  enseña quiénes eran los padres 
biológicos de Timoteo, muestra que era 
hijo de Dios, y  también muestra que tenía 
un padre espiritual; el Apóstol Pablo. Por 
eso, Pablo en sus cartas, cuando le escribió 
a Timoteo le dijo:

2 Timoteo 2:1 LBLA Tú, pues, hijo mío, 
fortalécete en la gracia que hay en Cristo 
Jesús.

En base a lo anterior y otros ejemplos 
que mencionaré más adelante, podemos 
llegar a la conclusión que los ministros 
delegados por el Señor, a demás de fungir 
como pastores o guías del rebaño, ya sean 
estos apóstoles, profetas,  evangelistas, pas-
tores o maestros; también deben de fungir 
como padres espirituales. Por supuesto que 
esto no debe ser impositivo; así como la au-
toridad no se impone sino que se reconoce, 
así mismo la paternidad tampoco se debe 
imponer; debe de ser reconocida. Cuando 
esto sucede, cambia el enfoque y la pers-
pectiva dentro de la Iglesia, ya que ahora 
la podemos ver como una casa espiritual 
donde hay padres e hijos. La relación de 
pastor a oveja evoluciona a una relación: 

Ese era el temor de Abraham cuando aun 
no había nacido Isaac. Tenía herencia pero 
no tenía heredero. Quizás el ejemplo más 
claro de cómo un padre espiritual le deja 
un legado espiritual a un hijo  es el caso del 
Profeta Elías y su siervo Eliseo.

Hubo un proceso en el que Elías tomó a 
Eliseo como siervo, luego lo convirtió en su 
discípulo, hasta que se convirtió en su hijo 
espiritual. El fue quien recibió el legado es-
piritual, la doble porción de la unción que 
estaba sobre Elías.  Por eso, cuando Elías 
fue arrebatado Eliseo dijo:

2 Reyes 2:12 (LBLA)     Lo vio Eliseo y 
clamó: Padre mío, padre mío, los carros 
de Israel y su gente de a caballo. Y no lo 
vio más. Entonces tomó sus vestidos y los 
rasgó en dos pedazos. 

Antes de ser arrebatado Elías, tres veces 
le dijo a Eliseo …quédate aquí porque el 
Señor me ha enviado a otro lugar… y las 
tres veces Eliseo le respondió: …vive el SE-
ÑOR y vive tu alma, que no me apartaré 
de ti…  

El vínculo que se formó era tan fuerte 
como el vínculo que existe entre un padre 
y un hijo. Quién aprende a ver al ministro 
como un padre, jamás deseará apartarse de 
él, sabrá que su herencia y legado espiritual 
vendrán a través de ese padre espiritual, y 
mientras exista un padre espiritual, aun 
cuando un hijo caiga en rebeldía, siempre 
habrá oportunidad para la restauración.  
Un padre nunca desecha a un hijo (Lucas 
15:11-24).  ¡Bendiciones!

N

de padre a hijo y viceversa.
David en un sentido biológico era hijo 

de Isaí, sin embargo, la escritura nos ense-
ña que reconocía a su autoridad como un 
padre:

1 Samuel 24:11 LBLA Y mira, padre 
mío, mira la orilla de tu manto en mi mano. 
Puesto que corté la orilla de tu manto y no 
te maté, reconoce y ve que no hay maldad 
ni rebelión en mis manos y que no he peca-
do contra ti, a pesar de que tú acechas mi 
vida para quitármela. 

David sabía que Saúl era el ungido del 
Señor, también sabía que era el rey de Is-
rael, sin embargo lo reconocía como un 
padre espiritual.  La Escritura  nos enseña 
que Saúl miraba a David como un hijo:

1 Samuel 24:16 LBLA Y sucedió que 
cuando David acabó de decir a Saúl estas 
palabras, Saúl dijo: ¿Es ésta tu voz, David, 
hijo mío? Entonces Saúl alzó su voz y lloró. 

Claro está que en el ejemplo anterior 
vemos a un padre espiritual con una con-
ducta inapropiada, pero también vemos a 
un hijo espiritual que demostró fidelidad y 
respeto a su autoridad a pesar que lo ha-
bía perseguido.  Esto nos deja ver que así 
como en lo físico existen buenos, regulares 
y malos padres, también en lo espiritual 
existen buenos y malos padres.  

La función de los padres es criar, formar, 
educar, proteger, alimentar y bendecir a sus 
hijos.  Un hijo en la Biblia es sinónimo de  
heredero, o sea que si no hay hijos no hay 
herederos, no hay  quien reciba el legado. 

Por: Hilmar Ochoa
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conceptos equivocados que los llegan a con-
vertir en enemigos de sus propios padres.  

   
ABSALÓN ENEMIGO DE DAVID

Tamar hija de David, hermana de Ab-
salón es violada  por su hermano Amnón, 
David no hace nada, no corrige ni siquiera 
habla al respecto, esto genera odio en Ab-
salón y mata a Amnón y David nuevamen-
te no hace nada al respecto solo deja huir a 
su hijo y cuando termina su duelo por Am-
nón quiere que Absalón vuelva sin hacer 
nada al respecto. Al volver Absalón pre-
para una rebelión que tiene dentro de sus 
objetivos, matar a su propio padre, obvia-
mente la falta de una disciplina al ofensor 
y luego al asesino, fue el caldo del cultivo 
para que Absalón se convirtiera en lo que 
llegó a ser, el que detiene el castigo a su hijo 
aborrece (Proverbios 13:24), no corregir a 
los hijos los pone en riesgo que se convier-
tan en enemigos de sus padres. 

Si analizamos los tres ejemplos vemos 
otro enemigo de la paternidad, el incesto, 
sea literal o espiritual, esta práctica llega 
a formar hijos enemigos de la paternidad. 
La solución es dejarse ministrar por el es-
píritu de Elías y volver el corazón de los 
padres hacia los hijos y esto traerá como 
consecuencia que el hijo fuere cual fuere 
su condición, llegará a volver su corazón 
a la paternidad que Dios quiere que todos 
experimentemos.

E n Malaquías 4:5-6, le es asig-
nada la tarea de corregir la 
mala relación entre padres e 
hijos a uno de los más gran-
des profetas, Elías, y si esto no 

se logra Dios maldecirá la tierra, de aquí 
podemos inferir que si hay una buena re-
lación entre padres e hijos Dios bendecirá 
la tierra.

Una buena paternidad lleva a un hijo 
biológico o espiritual a alcanzar grandes 
bendiciones, Abraham bendijo a Isaac y 
llegó a ser uno de los patriarcas del pueblo 
de Israel, Isaac bendijo a Jacob y llegó a 
ser de quien saldrían las 12 tribus de Israel, 
Jacob bendijo a José y llego a ser quien sal-
varía a toda su casa, Pablo bendijo a Timo-
teo y conjuntamente con Pablo llegó a ser 
uno de los primeros apóstoles del Espíritu. 

Un mal proceder en la actitud de un pa-
dre puede destruir la vida de su hijo y a las 
siguientes generaciones, ejemplos de ello; 
algunos patriarcas, profetas, jueces, reyes, 
llegaron a equivocarse y con ello convertir 
a sus propios hijos en sus mayores enemi-
gos y esto alcanzó a su descendencia. Cam 
se hace enemigo de Noé al ver su desnu-
dez y se inicia una maldición generacional; 
las hijas de Lot se vuelven sus enemigas al 
abusar sexualmente de él y las siguientes 
generaciones son maldecidas; Esaú llega 
a aborrecer a Isaac y toma mujeres no de 
su casa con tal de amargarlo; Absalón se 
vuelve un enemigo a muerte de su padre 
David y termina siendo un prototipo bíbli-
co del anticristo. Lo que llevó a estos hijos 
a convertirse en enemigos de sus padres es 
el arma que utiliza el enemigo de nuestras 
almas para destruir a una paternidad ade-
cuada y con esto atraer maldición a la vida 
de las personas.

Llegar a conocer las artimañas que el 
enemigo utiliza contra la paternidad y po-
der rechazarlas, protegerá al padre, al hijo 
y a las generaciones futuras.

CAM ENEMIGO DE NOÉ
Leer el relato de lo que sucedió después 

del diluvio, nos ayuda a entender cómo 
Cam llegó a ser enemigo de Noé, él siem-
bra una viña y se embriaga con el fruto de 
esta y queda desnudo delante de sus hijos y 
esto facilita que Cam vea la desnudez de su 
padre, cuando un padre se excede y se em-
briaga, sea en lo literal o en figura como el 
sexo ilícito, el adulterio (Proverbios. 7:18), 
o la violencia (Proverbios 4:17), es vencido 
(Isaías 28:1) y sus acciones permiten que 
sus hijos vean sus defectos, sus pecados, 
sus vergüenzas y entonces son juzgados 
por ellos despertando sentimientos en ellos 
en contra de sus propios padres, y en mu-
chas ocasiones el corazón del hijo se vuelve 

contra su padre, atrayendo así maldición a 
su vida y a las siguientes generaciones.

LAS HIJAS DE LOT ENEMIGAS  
DE SU PADRE

Bien es sabida la historia de cómo las hijas 
de Lot lo emborracharon y abusaron sexual-
mente de él, cuando se lee detenidamente 
los textos Bíblicos que relatan estos sucesos 
vemos en Génesis 19:31 que la hija mayor 
de Lot dice: …no hay ningún hombre en el 
país que se llegue a nosotras según la cos-
tumbre de toda la tierra… si se utilizan los 
significados de la palabra hebrea costumbre, 
se podría traducir: …según la forma de ser, 
conducta, modo de actuar de toda la tierra. 
Al parecer Lot, a pesar de ser justo y de 
afligir su alma por lo que veía en Sodoma, 
fracasó en educar a sus hijas para que no tu-
vieran los mismos conceptos sodomitas que 
las llevarían a actuar y conducirse como lo 
hicieron, la educación de Sodoma fue más 
impactante que la que Lot debió dar.

Otro aspecto a considerar de esta histo-
ria es cómo Lot trata de canjear a sus hijas 
como mercadería de tipo sexual para evitar 
que se  hiciera daño a los ángeles que lo ha-
bían llegado a rescatar, el menosprecio ha-
cia sus hijas las empujó a creer que lo que 
llegaron a hacer, era lo justo y adecuado.

El dejar que los medios de comunicación, 
la música, las costumbres de este siglo edu-
quen a nuestros hijos, los empuja a tener 

Por: Juan Luis Elías
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ios siempre ha tenido cui-
dado de nosotros y nos ha 
puesto toda su atención, el 
mismo rey David no llega-
ba a comprender  cómo es 

que Dios se preocupaba de la humanidad, 
cuando declaró en el Salmo 8:4 (RVA) ¿Qué 
es el hombre, para que de él te acuerdes; y 
el hijo de hombre, para que lo visites?, ese 
cuidado se extiende hasta nuestros días, 
realmente nosotros somos bienaventurados 
por tanto amor del Padre, que se manifiesta 
en que no siendo hijos nos tomó como ta-
les. La palabra certifica contundentemente 
este hecho en Romanos 8:15 en donde dice: 
Pues no habéis recibido un espíritu de es-
clavitud para volver otra vez al temor, sino 
que habéis recibido un espíritu de adopción 
como hijos, por el cual clamamos: ¡Abba, 
Padre! Llama la atención en este último 
versículo, ya que el Apóstol Pablo habla del 
espíritu de adopción que hemos recibido de 
parte del Señor. Según el diccionario de la 
Real Academia Española, la palabra adop-
ción implica: tomar  legalmente  en  condi-
ción de hijo al que no lo es biológicamente, 
convirtiéndolo en heredero de las posesio-
nes de su nuevo padre. Asimismo, cuando 
uno acepta a Cristo, gana todos los privi-
legios y responsabilidades de un hijo en la 
familia de Dios.   

Gálatas 4:4-5 nos explica quién hizo po-
sible ese proceso de adopción y redención 
cuando dice: Pero cuando vino la plenitud 
del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la ley, a fin de que redi-
miera a los que estaban bajo la ley, para que 
recibiéramos la adopción de hijos. Y porque 

palabra engendrar se traduce del griego 
GENNÁO (Strong G1080).  Dios toma la 
iniciativa de impartir Su paternidad, por gra-
cia, sobre quienes se acercan a Él por medio 
de Jesucristo (Efesios 1:5). Una de las prime-
ras cosas que Dios nos enseña es que Él, es el 
verdadero Padre y que no somos huérfanos, 
como consecuencia de la Paternidad comen-
zamos a disfrutar de sus beneficios dentro de 
los cuales podemos mencionar:

IDENTIDAD, (1 Juan 3:1):  El Padre 
nos llama sus hijos por consiguiente tene-
mos una familia y como sus hijos debemos 
imitarle y hacer las obras que Él hace.  

EL AMOR DEL PADRE, (Juan 
16:27):  Ese amor nos brinda seguridad y 
confianza, por consiguiente todo temor es 
eliminado de nuestra vida porque el  perfec-
to amor echa fuera el temor (1 Juan 4:18).  

PROVISIÓN PARA LAS NECESIDA-
DES (Mateo 6:8): Si nosotros siendo malos 
Padres damos buenas dádivas a nuestros 
hijos, cuánto más Dios a los suyos (Mateo 
7:11), él nos proveerá para todas nuestras 
necesidades.

DERECHO A HERENCIA, Romanos 
8:17, dice: …y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cris-
to, si en verdad padecemos con El a fin de 
que también seamos glorificados con El.

TRABAJO EN SU VIÑA (Mateo 
21:28): El Padre nos capacita para traba-
jar en su obra porque nos ha dado de Sus 
dones.  

DISCIPLINA (Hebreos 12:7):  La Biblia 
enseña que Dios es Padre de misericordia, 
consolación (2 Colosenses 1:3), y como 
producto del amor  que nos tiene, al que 
toma por hijo, disciplina. 

VESTIDURAS (Lucas 15:22):  Jacob 
mostro su amor a su hijo José vistiéndolo 
con una túnica de colores (Génesis 37:3-4). 
El estar cubierto es importante y el Padre 
nos viste con los cinco ministerios (1 Co-
rintios 12:28).

ALIMENTO (Juan 6:32):  Jesucristo dio 
Su cuerpo para que todo el que comiera de 
ese pan viviera eternamente (Juan 6:51-58), 
porque Él es el pan que bajó del cielo (Juan 
6:51); también nos da el pan de Su Palabra 
(Mateo 6:11), porque no solo de pan literal 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios (Mateo 4:4).

Como parte de la Paternidad, el Señor 
nos bendice con un nuevo lenguaje (Ma-
teo 26:73) y protección (Juan 17:11), entre 
otras bendiciones.  Nosotros, como Iglesia 
de Cristo, somos linaje escogido, miembros 
de la familia de Dios, reyes y sacerdotes al 
servicio del gran Rey y tenemos el privile-
gio de poder estar eternamente con El, ra-
zón por la cual debemos cuidar y guardar 
nuestra salvación.

D sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de su 
Hijo a nuestros corazones, clamando: ¡Abba! 
¡Padre!  La inmensa misericordia de Dios la 
podemos observar en los versículos anterio-
res y máxime cuando reconocemos que no-
sotros no éramos pueblo sino Israel, pero el 
Señor sabía que ellos lo rechazarían, entonces 
envío un espíritu de adopción para injertar-
nos en su genealogía.  El sacrificio perfecto 
de Cristo nos habilita, para ser llamados 
hijos de Dios. Es posible amado hermano o 
hermana que quizás no sintamos que le per-
tenecemos a Dios, pero el Espíritu Santo es 
nuestro testigo. Su presencia en nosotros nos 
recuerda quiénes somos y nos anima con su 
amor divino, nosotros ya no somos esclavos 
temerosos. Ahora somos hijos del Dios, Él 
ya nos ha dado sus mejores regalos:  Su Hijo, 
Su perdón y vida eterna entre otros.

Dado a la libertad que tenemos ahora 
nos podemos acercar confiadamente y de-
cir ¡Abba! Esta es una palabra aramea para 
“Padre” y denota una relación especial e ín-
tima entre un hijo y su padre. Cuando Jesús 
usó este término afectivo e íntimo, mostró 
su relación especial con el Padre tal y como 
lo describe Marcos 14: 36 Y decía: ¡Abba, 
Padre! Para ti todas las cosas son posibles; 
aparta de mí esta copa, pero no sea lo que 
yo quiero, sino lo que tú quieras. Asimismo, 
al usar este término, nosotros también de-
mostramos esa relación personal, afectuosa 
e íntima con nuestro Padre celestial.   

Interesantemente ahora que tenemos Pa-
dre, también paternidad. Los diccionarios 
definen la palabra paternidad como un “es-
tado o calidad de padre” y padre es aquel 
“varón que ha engendrado” (Carozzi).  La 

Por: Edwin Castañeda
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a bendita palabra de Dios, es 
viva y eficaz, y también, in-
mensamente rica en cuanto 
a la sabiduría que encontra-
mos en ella. Dicha sabiduría 

nos es trasladada en mensajes encriptados 
o misterios, también por medio de parábo-
las y proverbios, y así mismo, la podemos 
encontrar en los ejemplos vívidos de 
los personajes cuyas historias apare-
cen en la Biblia.

Cuando buscamos qué significa la 
verdadera paternidad, podemos recu-
rrir entonces a ejemplos de buenos y 
malos padres, algunos obrando con 
hijos de carne y sangre, y otros obran-
do sobre hijos del alma. Entendiendo 
estos ejemplos, podremos comprender 
qué características debe modelar un 
padre con sus hijos (ya sean biológicos 
o del alma). Veámoslos entonces:

SAÚL
Saúl fue padre biológico de Jonatán, 

Isúi, Malquisúa, Merab y Mical, pero tam-
bién padre del alma de David (1 Samuel 
16:21, 24:16, 26:21). Podemos notar que 
Saúl tuvo un buen inicio, pero un final 
desastroso, pues era muy impetuoso en 
sus decisiones (1 Samuel 13:9, 19:1), y 
debido a sentirse inferior a los demás (1 
Samuel 9:21, 10:22,27) guardaba rencor 
contra quien tuviera mayor renombre que 
él (1 Samuel 18:8, 19:1). De Saúl, podemos 
aprender que un padre no debe guardar 
rencor contra sus hijos, ni golpearlos ver-
bal o físicamente con puño cerrado o con 
objetos contundentes (no nos referimos 
a la corrección adecuada de los niños), y 
mucho menos impedirles que lleguen más 
lejos de lo que uno ha logrado alcanzar. 
Al contrario, un padre debe promover el 
desarrollo integral de su simiente biológi-
ca o espiritual, amarlos con ternura pero 
también con firmeza para corregirlos, y 
ministrar adecuadamente su corazón (Pro-
verbios 4:3, Deuteronomio 33:12). 

Saúl es un ejemplo muy elocuente de por 
qué un padre debe ser ministrado por Dios, 
y obedecer fielmente a la voz del Padre per-
fecto. Debemos buscar a Dios y deponer 
las malas actitudes en nuestra vida, para 
ministrar y bendecir de una manera ade-
cuada a nuestros hijos.

JOSÉ
José, fue padre biológico de Manasés y 

Efraín (Génesis 46:20), y también se cons-
tituyó en un padre del alma para Faraón 
(Génesis 45:8). Recordemos que la Biblia 
nos describe que José interpretó y explicó 
los sueños que tuvo Faraón, y luego de 
darle un consejo sabio para enfrentar las 

consecuencias de ambos sueños, Faraón 
lo instituyó como segundo en el reino des-
pués de él. José se volvió desde entonces 
un consejero que velaba no solamente por 
Egipto, sino también por la casa de Fa-
raón; y es precisamente allí donde vemos 
qué significa ser un verdadero padre: velar 
por la casa. Esto implica muchas cosas, 
no solamente materiales (en cuanto a ob-
tener la provisión que Dios nos da), sino 
principalmente las espirituales: ministrar a 
nuestra familia e hijos con la sabiduría de 
Dios, enseñarles, aconsejarles, instruirles y 
apoyarles.

La verdadera paternidad radica enton-
ces no solamente en tener hijos biológicos 
o espirituales, sino en saber engendrarlos y 
criarlos con sabiduría y amor, pidiendo a 
Dios que nos ministre revelación para po-
der guiarlos adecuadamente.

DAVID
Es muy interesante notar que David, lla-

mado el dulce cantor de Israel (2 Samuel 
23:1), era también un rey (2 Samuel 2:4, 
5:6) y profeta (Hechos 2:29-30), un guerre-
ro valiente (1 Samuel 17:26) y particular-
mente, un hombre que amaba profunda-
mente a Dios y la casa del Señor (1 Cró-
nicas 29:3). Vemos cómo instruyó y guió 
a Salomón para conducir sabiamente el 
reino (1 Crónicas 28:9-21), y cómo lo ben-
dijo para habilitarlo como rey (1 Crónicas 
29:18-19).

Sin embargo, el ejercicio de su paterni-
dad en casa, no fue similar con sus otros 
hijos. No disciplinó a Amnón por pecar 
contra Tamar (2 Samuel 13:21), no disci-
plinó a Absalón por matar a Amnón (2 
Samuel 13:36-39), y tampoco disciplinó a 

Adonías por su mal proceder (1 Reyes 
1:5-6). En estos tres casos, vemos que 
David solamente se entristeció o se 
enojó, pero no intervino para corregir 
cada situación e impartir la justicia 
que le correspondía ejercer como pa-
dre de sus hijos. Por eso es muy im-
portante que sepamos cómo bendecir 
a nuestros hijos, y que ellos vean un 
ejemplo en nosotros en cuanto a amar 
y servir a Dios, pero que también vean 
ese ejemplo en casa, demostrándoles 
que les amamos y explicándoles que 
ese amor también se demuestra con 
una disciplina si deben ser disciplina-

dos; esto es tan importante para la vida de 
un hijo, que es una grave negligencia que 
será contada contra un padre si no la cum-
ple a cabalidad. 

PABLO
No existe un registro en la Biblia que 

mencione si el Apóstol Pablo, perito arqui-
tecto de la Iglesia, tuvo hijos biológicos. 
Sin embargo, espiritualmente engendró 
siervos de Dios connotados: Timoteo (1 
Timoteo 1:2), Tito (Tito 1:4), Onésimo (Fi-
lemón 1:10), etc. (1 Corintios 4:15).

En el Apóstol Pablo, vemos una figura 
impresionante de un padre espiritual que 
está al pendiente de sus hijos, comunicán-
dose con ellos para inquirir cómo están, 
pero también para expresarles su amor (2 
Timoteo 1:2), para bendecirlos (1 Timoteo 
1:2), para explicarles cómo debían condu-
cirse ante la vida y en su ministerio (1 Ti-
moteo 1:18), y para darles instrucciones ge-
nerales acerca de cómo administrar la casa 
del Señor (1 Timoteo 3:15).

Esta figura paternal, traía un regalo 
adicional consigo: el entender que somos 
hijos amados, el obtener una identidad 
espiritual donde comprendemos que vale-
mos la sangre de Cristo, y que por lo tanto, 
nosotros tenemos autoridad para bendecir 
a otros y bendecir nuestra propia vida, de-
jando fuera de nuestro corazón, cualquier 
clase de menosprecio (Tito 2:15).

Pidamos a Dios que nos ayude a ser bue-
nos padres, y que a la vez seamos buenos 
hijos, para agradarle y parecernos cada 
vez más a Él. ¡Seamos siempre agradecidos 
porque Él nos enseña a través de nuestros 
padres biológicos y/o del alma, con amor, 
misericordia y paciencia!

L
Por: Sergio Licardie
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a falta de paternidad y la pa-
ternidad distorsionada tienen 
consecuencias negativas físi-
cas, emocionales y espirituales, 
estas pueden ser la base de mu-

chos problemas; tales como la pobreza, de-
lincuencia, abuso infantil, embarazo antes 
del matrimonio, violencia doméstica entre 
otras, todas son derivadas de la falta de una 
sana identidad. Los cristianos debemos te-
ner una sana identidad, la de hijos de nuestro 
Padre Celestial, padre del alma o espiritual 
y padre biológico, para poder comprender 
cómo debe ser ésta identidad, describiremos 
las características que tenían algunos perso-
najes bíblicos a quienes el apóstol Pablo les 
llamaba hijos (espirituales):

TIMOTEO
Timoteo era un discípulo que fue reen-

gendrado por el apóstol Pablo a través de 
la Palabra (Hch. 16:1; 1 Pe. 1:23); por lo 
que se puede entender, espiritualmente ha-
blando que no en todos los casos es necesa-
ria la cercanía física de un padre espiritual 
para que se manifieste una verdadera pa-
ternidad, sino que al escuchar, e inclusive 
leer la palabra de Dios a través de cual-
quier medio de comunicación podemos 
recibir el espíritu de adopción (Ro. 8:15) 
por el cual podemos reconocer a Dios y al 
ministro que nos cubre como nuestro pa-
dre del alma. 

El apóstol Pablo llamó a Timoteo hijo 
amado y fiel en el Señor (1 Co. 4:17), todo 
cristiano debe ser y sentirse amado y te-
ner la convicción de que es hijo, la Biblia 
dice que el vínculo de la perfección es el 
amor (Col. 3:14). Debemos comprender 
que el amor también es instrucción, dis-
ciplina, entre otras cosas (Pro. 3:12; 27:5; 
1Co. 4:14); como hijos debemos ser fieles 
en El Señor a nuestro padre espiritual, en 
lo que respecta a la honra, respeto, ense-
ñanza, conducta, propósito, fe, paciencia, 
caridad, constancia. 

Timoteo también fue reconocido como 
un hijo que servía, que propagaba el evan-
gelio, que había recibido, visto y oído del 
apóstol Pablo (Flp. 2:22; 1 Ti. 4:5-11). 
También fue descrito como siervo del Se-
ñor Jesucristo (Flp. 1:1); por lo que se pue-
de entender que un hijo apostólico busca, 
como lo hace su padre, ser siervo de Dios 
antes que de los hombres, busca hacer la 
voluntad del Señor a pesar de que muchas 
veces pueda ser motivo de escarnio de 
parte del hombre. “Porque ¿busco ahora el 
favor de los hombres o el de Dios? ¿O me 
esfuerzo por agradar a los hombres? Si yo 
todavía estuviera tratando de agradar a los 
hombres, no sería siervo de Cristo” Gálatas 
1:10 LBLA

Otra de las características de Timoteo era 
que tenía el mismo sentir del apóstol Pablo 
y estaba sinceramente interesado en el bien-
estar de los filipenses (Fil. 2:19-24); es decir, 
un hijo apostólico tiene la misma visión de 
su padre, se ocupa en hacer la obra para 
la cual fue delegado, se deleita en buscar 
el bienestar de los demás antes que el suyo 
propio. Se esforzaba para hacer la obra tal 
como su padre espiritual le había enseñado 
a hacerla, lo cual le permitía regresar con 
buenas noticias de las iglesias visitadas. Pero 
ahora Timoteo acaba de regresar y nos trajo 
buenas noticias acerca de la fe y el amor de 
ustedes… 1Tesalonicenses 3:6 NTV

Timoteo fue considerado verdadero hijo 
en la fe del apóstol Pablo, y, también he-
redó la fe de su abuela Loida, y de su ma-
dre Eunice (Ti. 1:4; 2 Ti. 1:5). Fue digno 
de confianza en cuanto a las comisiones 
apostólicas (1 Ti. 1:18); es decir que un 
hijo apostólico debe ser digno de confianza 
para quien le envía, siendo un fiel represen-
tante suyo en la fe, la doctrina, el ejemplo y 
en el propósito específico por el cual había 
sido enviado.

Tito fue descrito por el apóstol Pablo 
como alguien que lo consoló en momentos 
difíciles (2 Co. 7:6); como un compañero y 
colaborador, como alguien que no buscaba 
ganancia de los hermanos, cuando hacia la 
obra apostólica (2 Co. 12:18). Un hijo apos-
tólico cuando es delegado para hacer una 
función, no debe buscar ganancia deshones-
ta, antes bien, como dijo Pablo: “He aquí, 
esta es la tercera vez que estoy preparado para 
ir a vosotros, y no os seré una carga, pues no 

busco lo que es vuestro, sino a vosotros; por-
que los hijos no tienen la responsabilidad de 
atesorar para sus padres, sino los padres para 
sus hijos. Y yo muy gustosamente gastaré lo 
mío, y aun yo mismo me gastaré por vuestras 
almas. Si os amo más, ¿seré amado menos?” 
2 Corintios 12:14-15 LBLA.

ONÉSIMO
La Biblia dice que Onésimo, quién su 

nombre significa “Útil”, en cierto tiempo 
fue inútil por falta de identidad, era con-
siderado en el inicio como un hermano en 
la fe, fue engendrado en las prisiones del 
apóstol Pablo (Col. 4:9; Flm. 1:10-11); Un 
hijo apostólico puede ser engendrado aún 
en momentos difíciles para un ministro, 
debe convertirse en su ayuda, en alguien de 
utilidad, en lugar de ser una carga.

JUAN MARCOS
Conocido también como Juan, el primo 

de Bernabé, fue reconocido por el apóstol 
Pedro como hijo, el apóstol Pablo lo descri-
bió como útil en el ministerio (Hch. 12:12; 
2 Ti. 4:11; 1 Pe. 5:13; Col. 4:10).

Amados hermanos debemos someternos 
bajo la cobertura de los cinco ministerios; 
en cuanto a la paternidad, un pastor o un 
apóstol pueden ser padres espirituales. No-
sotros que estamos cubiertos por un após-
tol, debemos dar frutos como hijos apos-
tólicos, ya que tenemos un padre que ha 
trabajado en formar la imagen de Cristo en 
nosotros. “Hijos míos, por quienes de nuevo 
sufro dolores de parto hasta que Cristo sea 
formado en vosotros”.  Gálatas 4:19 LBLA.

L

Por: Oswaldo Gutiérrez

HIJOS  
APOSTÓLICOS
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R especto a la paternidad, esta 
define el carácter y la natu-
raleza de los hijos, por tal 
razón los hijos del diablo 
son identificados mediante 

las obras y características de su padre, en 
el capítulo ocho del evangelio de Juan el 
Señor Jesús señala en qué consisten estas 
características

Inicia explicando a los que le escucha-
ban, lo siguiente: si fueran hijos de Dios 
me amarían y sabrían por lo tanto que he 
salido de Dios (Jn 8:42), sin embargo lo 
que observamos en los versículos anterio-
res es el rechazo y oposición del pueblo a 
la enseñanza del Señor, lo cual encaja con 
la descripción que la Biblia hace del hijo de 
pecado y perdición cuando se refiere a él de 
la siguiente manera: 

2 Tesalonicenses 2:3-4 “Que nadie os en-
gañe en ninguna manera, porque no vendrá 
sin que primero venga la apostasía y sea re-
velado el hombre de pecado, el hijo de perdi-
ción, el cual se opone y se exalta sobre todo 
lo que se llama dios o es objeto de culto, de 
manera que se sienta en el templo de Dios, 
presentándose como si fuera Dios”

En estos versículos la palabra que se tra-
duce como perdición se puede leer también 
como destrucción y la Biblia dice que el dia-
blo vino a robar, matar y destruir (Jn 10:10) 
lo cual evidencia la forma que el diablo utili-
za para engendrar o reengendrar a sus hijos.

Entonces si Dios engendra a sus hijos 
por medio de su palabra y esta es verdad 
(Sal 119:160) el diablo engendra por me-
dio de la mentira, según Juan 8:44  Sois de 

vuestro padre el diablo y queréis hacer los 
deseos de vuestro padre. Él fue un homici-
da desde el principio, y no se ha mantenido 
en la verdad porque no hay verdad en él. 
Cuando habla mentira, habla de su propia 
naturaleza, porque es mentiroso y el padre 
de la mentira” 

Un sinónimo de mentira es la falsedad, 
por lo tanto debemos estar atentos a la 
aparición de falsos ministros que tienen 
como principal función engendrar a cuan-
tos cristianos puedan por medio de la men-
tira y falsedad (2 Co 11:13-15) algunas de 
sus características son:

NO ENTIENDEN, NO OYEN
Juan 8:43  ¿Por qué no entendéis lo que 

digo? Porque no podéis oír mi palabra. 
Porque hicieron vanos sus razonamientos 
y su necio corazón esta entenebrecido (Ro 
1:21) por esa razón son incapaces de oír la 
palabra lo que a su vez les impide el acceso 
a la Fe; porque la fe viene por el oír y el oír 
por la palabra de Cristo .

Son falsos
El personaje Bar Jesús que traducido es, 

hijo de Jesús (Hch 13:6) se trata de alguien 
que no ha nacido de nuevo, por lo tanto 
es un hijo falso y un profeta falso, de ellos 
alerta la palabra cuando dice que debemos 
cuidarnos de los falsos profetas que vienen 
vestidos de ovejas pero por dentro son lo-
bos rapaces (Mt 7:15).

ENGAÑADORES Y REBELDES 
Muchos engañadores han salido al mun-

do (2 Jn 1:7), lo cual se manifiesta en doc-

trinas heréticas, las cuales no reconocen el 
misterio de la piedad que es la encarnación 
de nuestro Señor Jesucristo, los tales creen 
y enseñan estas cosas porque son influen-
ciados (engendrados) por el espíritu del 
anticristo (Tit 1:10-12).

¿Cómo se manifiestan estos hijos del dia-
blo? dice la primera carta a Timoteo que 
son influenciados por espíritus engaña-
dores y doctrinas de demonios, mediante 
ciertas características como la hipocresía, 
mentira, cauterización de la conciencia y 
por lo tanto instruyen equivocadamente 
mediante mandamientos propios y no de 
Dios (1 Ti 4:1-3).

RESISTEN A LOS APÓSTOLES Y AL 
EVANGELIO

Bar Jesús también llamado Elimas, dice 
la palabra que se les oponía a Bernabé y 
Saulo mientras ellos evangelizaban al pro-
cónsul Sergio Paulo, como tratando de evi-
tar que la palabra llegue a todos aquellos 
que tienen necesidad, por medio de la sis-
temática oposición a la acción evangeliza-
dora y la autoridad apostólica (Hch 13:8).

NO PRACTICAN LA JUSTICIA Y NO 
AMAN A SU HERMANO

El Señor se refiere al hombre que practi-
ca la justicia (Ez 18:5) como lo opuesto a 
ciertas actitudes como por ejemplo: idola-
tría, fornicación, opresión, robo, maldad, 
usura, etc. (1 Jn 3:10).

Respecto a los hermanos la palabra dice: 
el no ama a su hermano a quien ve literal-
mente no puede amar a Dios a quien nun-
ca ha visto (1 Jn 4:20), esto nos lleva a la 
reflexión de que no es solamente familiar 
sino congregacional, en donde es necesario 
que seamos capaces de discernir este tipo 
de actitudes.

¿EN QUÉ SE DIFERENCIAN LOS HI-
JOS DEL DIOS Y LOS HIJOS DEL 
DIABLO?

En que ciertamente los hijos de Dios han 
sido apartados del pecado y los hijos del 
diablo lo practican; sin embargo no hay 
que olvidar que llegar a ser hijo de Dios es 
un proceso de perfeccionamiento (Jn 1:12) 
y en ocasiones el pecado puede alcanzar la 
vida de un cristiano, por eso es que tene-
mos abogado para con el Padre (1 Jn 2:1) 
(Ro 7:15-16).

Por otro lado, los que practican el peca-
do a diferencia de los que son alcanzados, 
son aquellos cuya forma de pensar no ha 
cambiado (arrepentimiento), por lo tanto 
conciben en su mente y corazón la maldad, 
llevándola a la práctica de manera preme-
ditada, de tal manera que pecan en su men-
te, en su corazón y de obra.

Por:  Fernando Álvarez

LOS HIJOS  
DEL DIABLO
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eneralmente se da 
por sentado que la 
relación entre padres 
e hijos es una de las 
más estrechas y se 

caracteriza por el amor, la protec-
ción y el respeto mutuo, entre otras 
cosas. Sin embargo, cuando consi-
deramos la realidad de la sociedad 
moderna, podemos darnos cuenta 
que muchos casos difieren de este 
concepto, a tal punto que muchos 
hijos se han convertido en aborre-
cedores de sus padres y se ha lle-
gado a casos extremos en los que 
algunos hijos han asesinado a sus 
propios padres.

Ahora bien, cabe recordar que 
nuestro ser integral está conforma-
do por espíritu, alma y cuerpo (1 
Te 5:23) de manera que todos no-
sotros tenemos un Padre del espí-
ritu que es Dios, un padre del alma 
que es el ministro que nos engen-
dró en el Evangelio y un padre del 
cuerpo que es quien nos engendró 
en el vientre materno; al hablar de 
los aborrecedores de los padres no 
nos referimos únicamente a quie-
nes aborrecen a su padre biológico, 
sino también se incluye a quienes 
aborrecen al padre de su alma y al 
padre de su espíritu, respectivamente.

Por definición, aborrecer significa: “Te-
ner rechazo o repugnancia frente a algo o al-
guien” (DRAE) pero es interesante que este 
término también se utiliza para referirse al 
hecho que algunos animales, especialmen-
te las aves, abandonan su nido, pues nos da 
a entender que los aborrecedores de los pa-
dres no son solamente quienes tienen senti-
mientos adversos hacia ellos, sino también 
aquéllos que abandonan la casa del padre 
antes o fuera de tiempo, tal como hizo el 
hijo menor en la llamada Parábola del Hijo 
Pródigo. (Lc 15:11-13)

Sin embargo también debemos conside-
rar el aspecto de los sentimientos adversos 
que un hijo puede tener hacia su padre, así 
como las causas por las que estos senti-
mientos pudieron alojarse en su corazón, 
examinándonos a nosotros mismos y si 
alguno de estos sentimientos es hallado en 
nuestro interior, podamos sacarlo de inme-
diato para recibir y fluir adecuadamente en 

la ministración de paternidad que Dios ha 
preparado para todos nosotros.

En el Antiguo Testamento la palabra abo-
rrecer se traduce con mayor frecuencia del 
término hebreo sane’ (H8130) cuyo sentido 
predominante está relacionado con los celos, 
tal como se puede ver en los hermanos de 
José: “Y viendo sus hermanos que su padre lo 
amaba más que a todos sus hermanos, le abo-
rrecían, y no le podían hablar pacíficamente.” 
Génesis 37:4Aunque aquí se está hablando 
de personas que aborrecen a su hermano, no 
podemos pasar por alto que indirectamente 
ellos aborrecían a su padre a causa de las ac-
titudes que él tenía hacia José.

Lamentablemente, este sentimiento pue-
de crecer en el corazón de una persona, tal 
como se deja ver en el siguiente versículo: 
“Y soñó José un sueño y lo contó a sus her-
manos; y ellos vinieron a aborrecerle más 
todavía.” Génesis 37:5 pudiendo llegar a un 
punto en el que una persona esté llena de 
dicho sentimiento: “Y le respondieron sus 

G

hermanos: ¿Has de reinar tú sobre noso-
tros, o te has de enseñorear sobre nosotros? 
Y le aborrecieron aún más a causa de sus 
sueños y de sus palabras.” Génesis 37:8

Este mismo término se utiliza para des-
cribir el sentimiento que brotó en el cora-
zón de Amnón, el primogénito de David, 

con respecto a su hermana Tamar, de 
quien estuvo enamorado perdidamente, 
pero después de haber abusado de ella 
“…la aborreció Amnón con tan gran 
aborrecimiento, que el odio con que la 
aborreció fue mayor que el amor con que 
la había amado.” 2 Samuel 13.15

Aunque en este pasaje también se está 
describiendo literalmente el aborreci-
miento entre hermanos, debemos en-
tender que el incesto y/o cualquier tipo 
de abuso sexual que un padre cometa 
contra un hijo o una hija, pueden ser el 
detonante para que ese hijo o esa hija 
aborrezca al padre que le ultrajó, pero 
también puede dar lugar a que recha-
ce la paternidad que necesita su alma y 
aun la paternidad del espíritu, pudien-
do llegar al extremo de convertirse en 
lo que el apóstol Pablo describe como 
aborrecedores de lo bueno (2 Ti 3:3) y 
aun en aborrecedores de Dios (Ro 1:30). 

A este respecto cabe mencionar que en 
el Nuevo Testamento la palabra aborre-
cer se traduce principalmente del término 
griego miseo (G3404) que significa detes-
tar, en el sentido de perseguir a alguien, 
tal como lo hizo Absalón con su padre 
David, cuando intentó establecerse como 
rey de Israel y persiguió a su padre para 
darle muerte. Sin embargo, este término 
también se usa en el sentido de amar me-
nos, el cual se utiliza en el siguiente ver-

sículo: “Si alguno viene a mí, y no aborrece 
a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus 
hermanos y hermanas, y aun hasta su propia 
vida, no puede ser mi discípulo.” Lucas 14.26

Evidentemente, lo que El Señor Jesu-
cristo estaba diciendo es que para ser sus 
discípulos debemos amarle a Él más que 
a cualquier otra persona, incluyendo los 
vínculos familiares más estrechos, pero de 
ninguna manera estaba fomentando los 
sentimientos negativos que hemos descri-
to con anterioridad. De la misma manera, 
es importante aclarar que el propósito del 
presente artículo no es justificar el hecho 
que alguien aborrezca a su padre, sino con-
siderar las razones por las que pudo haber 
llegado a esa condición, a fin de que tam-
bién pueda ser libre de ellas, recordando 
que la Escritura dice: “El que dice que está 
en la luz, y aborrece a su hermano, está aún 
en tinieblas.” (1 Juan 2:9) y de esa manera 
pueda recibir la verdadera paternidad que 
necesita. ¡Maranatha!

Por: Marco Vinicio Castillo

ABORRECEDORES 
DE LOS PADRES
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ONRA A TU PADRE Y 
A TU MADRE (que es el 
primer mandamiento con 
promesa), PARA QUE TE 
VAYA BIEN, Y PARA 

QUE TENGAS LARGA VIDA SOBRE 
LA TIERRA. Efesios 6:2-3 (LBLA) 

Los cristianos tenemos la bendición de 
tener tres padres, uno para cada parte de 
nuestro ser.  El padre de nuestro cuerpo es 
el biológico, el padre de nuestra alma es el 
ministro que nos cubre (1 Corintios 4:15) 
y el padre de nuestro espíritu es Dios (He-
breos 12:9).  Este primer mandamiento con 
promesa se aplica a todos, pues cuando 
honramos a uno de ellos, automáticamente 
estamos honrando a los tres.

Según el Diccionario Strong, la pala-
bra honrar viene de la raíz griega timáo 
(G5091) que significa: premiar, reverenciar, 
honrar, dar atención, apreciar.

Según el Diccionario Swanson, la misma 
raíz significa: mostrar respeto, dar recono-
cimiento, con frecuencia implica una acción 
que demuestra esa honra, asistir, proveer 
ayuda o asistencia financiera. Para entender 
mejor el espíritu de este mandamiento va-
mos a analizar algunos versículos:

Efesios 6:1 (LBLA) Hijos, obedeced a 
vuestros padres en el Señor, porque esto es 
justo.

El Señor puso el ejemplo de los recabi-
tas, quienes guardaron por generaciones 
el mandato que su padre Jonadab, hijo de 
Recab, les había dado de no tomar vino, 
ni edificar casas para morar en ellas, y de 
no tener viña, ni heredad, ni sementera, y 
prometió que nunca haría falta un varón 
de los recabitas que estuviera en su presen-
cia (Jeremías 35:5-19).

La Biblia dice que en los últimos días, 
vendrían hombres que tendrían 18 caracte-
rísticas negativas (6+6+6), entre las cuales 
está la de ser desobedientes a los padres 
(Romanos 1:30, 2 Timoteo 3:2).

Mateo 15:4 (LBLA) Porque Dios dijo: 
“HONRA A tu PADRE Y A tu MADRE,” 
y: “QUIEN HABLE MAL DE su PADRE 
O DE su MADRE, QUE MUERA.”

Este verso nos enseña que una manera de 
honrar a nuestros padres es NO hablando 
mal de ellos.  Necesitamos aprender a ser 
agradecidos y valorar el esfuerzo y dedica-
ción que mostraron por nosotros. No pode-
mos concentrarnos únicamente en los erro-
res que hayan podido cometer, pues no nos 
corresponde juzgarlos. Esta honra se aplica 
también a los padres del alma. Si lo hace-
mos, tendremos una buena y larga vida.

Mateo 15:6 (LBLA) …no necesitará más 
honrar a su padre o a su madre.” Y así in-
validasteis la palabra de Dios por causa de 
vuestra tradición.

El Señor dijo estas palabras cuando ob-
servó que la tradición judía decía que si 
alguien llevaba una ofrenda al templo, ya 
no tenía necesidad de honrar a sus padres 
biológicos, pues haciendo esto quedaba 
exento de recompensarlos económicamen-
te, pero la Biblia dice lo contrario:

1 Timoteo 5:4 (RV1960) Pero si alguna 
viuda tiene hijos, o nietos, aprendan éstos 
primero a ser piadosos para con su propia 
familia, y a recompensar a sus padres; por-
que esto es lo bueno y agradable delante 
de Dios.

Proveer materialmente a nuestros padres 
biológicos es una manera de recompensar su 
esfuerzo.  Esta actitud se aplica también a los 
padres del alma y a Dios, el padre de nuestro 
espíritu. Es por eso que la Biblia dice:

Proverbios 3:9-10 (LBLA) Honra al SE-
ÑOR con tus bienes y con las primicias de 
todos tus frutos; 10 entonces tus graneros 
se llenarán con abundancia y tus lagares re-
bosarán de mosto.

Aquí está hablando de traer los diezmos 
al alfolí, con lo cual estaremos honrando a 
Dios y al ministro que nos cubre, quien es 
el que nos provee el alimento espiritual de 
parte de Dios.

1 Crónicas 16:29 (RV1960) Dad a Jehová 
la honra debida a su nombre; Traed ofren-
da, y venid delante de él; Postraos delante 
de Jehová en la hermosura de la santidad.

Cuando le hacemos culto a nuestro Dios 
y le traemos ofrenda también lo estamos 
honrando.

Proverbios 3:11 (LBLA) Hijo mío, no re-
chaces la disciplina del SEÑOR ni aborrez-
cas su reprensión, 12  porque el SEÑOR a 
quien ama reprende, como un padre al hijo 
en quien se deleita.

Aceptar y someterse a la disciplina de 

H

nuestros tres padres es otra forma de honrar-
los y Dios sabrá utilizarla para que podamos 
participar de Su santidad (Hebreos 12:10).

Hechos 28:10 (LBLA) También nos hon-
raron con muchas demostraciones de res-
peto, y cuando estábamos para zarpar, nos 
suplieron con todo lo necesario.

Las demostraciones de respeto son parte 
de la honra que hoy en día se ha perdido.  
Hay hijos que quieren tratar a sus padres 
sin el respeto que se merecen y ni siquiera 
les llaman papá o mamá; en vez de ello los 
tratan como si estuvieran al mismo nivel 
jerárquico que ellos.

Juan 12:26 (LBLA) Si alguno me sirve, 
que me siga; y donde yo estoy, allí también 
estará mi servidor; si alguno me sirve, el 
Padre lo honrará.

Cuando servimos a Dios, lo estamos 
honrando, pero sirvamos también a nues-
tros padres biológicos y espirituales.  Mu-
chos hijos pretenden que sus padres les 
sirvan toda la vida. Cuando éramos niños, 
papá y mamá nos servían, pero cuando 
crecemos debemos recompensarlos sirvién-
dolos a ellos porque la cultura del Reino de 
Dios es de servicio.

Levíticos 21:9 (RV1960) Y la hija del sa-
cerdote, si comenzare a fornicar, a su padre 
deshonra; quemada será al fuego.

Honrar a nuestros padres implica vivir 
una vida santa, apartada para Dios y no 
conforme a la corriente de este siglo.

Proverbios 30:17 (BLA 2005) A los ojos 
que desafían a su padre y se niegan a obede-
cer a su madre, los cuervos del torrente los 
arrancarán, los aguiluchos los devorarán.

Que Dios nos libre de burlarnos de nues-
tros padres, o de su autoridad para que 
nuestra visión espiritual no se apague irre-
mediablemente.

Por: Louisette Moscoso

EL PRIMER MANDAMIENTO
CON PROMESA
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os padres no aprenden sobre 
su función sino cuando lle-
gan a serlo, necesitan claras 
referencias pero también la 
humildad para aceptar que 

no lo saben todo y que necesitan consejo.  
Esta referencia no puede venir sino de la 
palabra de Dios; y es que la paternidad 
también es espiritual y sucede lo mismo, 
debemos aprender de los errores que algu-
nos cometieron. 

En Génesis 16 vemos a Sara y Abram to-
mando un camino diferente a la promesa 
de Dios. ¿Qué los motivó? Bueno, lo que 
leemos nos dice que se vieron a sí mismos 
y dejaron de creer que podían concebir se-
gún la promesa de Dios.  Sara ofreció a su 
sierva a Abram para darle descendencia y 
él aceptó dejando a un lado la promesa de 
Dios; ese fue su error.  Finalmente,  Dios 
siempre cumple Sus promesas y le dio un 
hijo, pero a causa de su error, hasta el día 
de hoy existe una pugna entre ambas des-
cendencias, Ismael y Jacob.

En Génesis 13 vemos que Lot buscaba su 
propio beneficio, poco a poco se fue acer-
cando hasta que se estableció en Sodoma. 
Esa decisión destruyó su familia.

Génesis 19:8 (RV60)  He aquí ahora yo 
tengo dos hijas que no han conocido va-
rón;  os las sacaré fuera,  y haced de ellas 
como bien os pareciere;  solamente que a 
estos varones no hagáis nada,  pues que vi-
nieron a la sombra de mi tejado.

A este momento Lot ya había entrega-
do su familia a Sodoma.  Su corazón esta-

nuestros hijos.  
Génesis 25:28 (LBLA) Y amaba Isaac a 

Esaú porque le gustaba lo que cazaba, pero 
Rebeca amaba a Jacob.

¿Por qué cada uno prefería a un hijo? 
¿Será que ambos tomaron parte luego de 
que el Señor le hablara a Rebeca? Eviden-
temente Dios ya tenía un plan, los padres 
tomaron parte y contribuyeron con sus ac-
ciones a que el mismo Isaac fuera engaña-
do. Dios iba a cumplir Su plan porque ya 
estaba dicho que ellos eran dos naciones, 
pero los padres prestaron sus emociones y 
las cosas se dieron como leemos.

Algo muy parecido le sucede a Israel con 
José, dice la Biblia en Génesis 37:3 que lo 
amó más que a todos sus hijos y eso generó 
problemas muy serios que provocaron en 
sus hermanos el deseo de matar a José.

No dar a cada hijo su valor es un error, 
nuestros hijos son diferentes y la gracia de 
Dios sobre ellos es única. Debemos descu-
brirla y que ellos la sepan para que la cui-
den y administren.

Los padres de Dina (Jacob y Lea) no in-
tervinieron en poner los límites a su hija y, 
como consecuencia, fue violada (Génesis 
34:1-2). No está muy claro pero parece que 
Dina fue su única hija o al menos la única 
que se nombra.  ¿Será que la trataban como 
a un varón?  No lo sabemos con precisión, 
pero sí sabemos que no poner los límites 
puede tener serias consecuencias. Apliqué-
moslo a nosotros, ¿a dónde pueden ir nues-
tros hijos?, ¿en dónde buscan pareja?, (Los 
padres de Sansón no intervinieron con fir-
meza en este aspecto- Jueces 14.3) ¿saben 
nuestros hijos sus límites? Muchísimo que 
decir al respecto; por favor, póngale esto al 
Señor para que le ayude a no equivocarse.

Tal vez el ejemplo más impactante, al 
menos para mí, es el de Elí; sacerdote, de-
legado por Dios, pero no pudo contener 
a sus hijos, y lo más impresionante es que 
Dios se lo señala:

1 Samuel 2:29 (LBLA) “¿Por qué piso-
teáis mi sacrificio y mi ofrenda que he or-
denado en mi morada, y honras a tus hijos 
más que a mí, engordándoos con lo mejor 
de cada ofrenda de mi pueblo Israel?”

Esto si es muy serio, nuevamente creo 
que nos hace reflexionar acerca de nuestro 
papel en ministrar e intervenir en la vida 
de nuestros hijos. Primero, enseñarles con 
amor, corregirles y hacerles saber que de-
lante de Dios son responsables, para no 
caer en el error de Elí.  

La cobertura de un padre no es falta de 
acción, demanda la intervención oportuna 
y firme.  Este fue el error de Elí, error que le 
costó su ministerio, su vida, la de sus hijos 
y la desaparición de su casa (leer capítulo 
completo de la cita anterior).

L ba contaminado y también el de sus hijas 
(porque luego ellas lo provocaron a come-
ter incesto).

Notemos que todo inicia con una de-
cisión y esta fue no esperar la dádiva de 
Dios.  De pronto y Lot deseaba garantizar 
un futuro para su descendencia y se dejó 
llevar por lo que veían sus ojos. Como 
padres debemos entender que nuestra ga-
rantía es Dios mismo. Si envió a Jesucristo 
para nuestro rescate, ¿cómo no nos dará 
con Él todas las cosas?

Romanos 8:32 (RV60) El que no escati-
mó ni a su propio Hijo,  sino que lo entre-
gó por todos nosotros,  ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?

Debemos ser buenos administradores de 
los bienes de Dios, y los hijos son herencia 
de Jehová. Veamos otro ejemplo para ilus-
trar esto: 

2 Reyes 4:1 (LBLA) Y una mujer de las 
mujeres de los hijos de los profetas clamó a 
Eliseo, diciendo: Tu siervo, mi marido, ha 
muerto, y tú sabes que tu siervo temía al 
SEÑOR; y ha venido el acreedor a tomar a 
mis dos hijos para esclavos suyos.

¿Qué sucedió aquí?  Evidentemente hay 
una deuda no pagada.  Las deudas no son 
solo económicas, hay otro tipo de deudas.  
Como padres debemos buscar diligente-
mente seguir el consejo en Proverbios 24:3 
(BAD) que nos pide estar al día en todo.  
Cada uno debe hacer su propio balance 
y comprender las deudas que tiene para 
que los hijos no las hereden, pues se abren 
puertas a acreedores para esclavizar a 

Por: Raymundo Rodríguez

ERRORES 
DE LOS PADRES
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uestro buen Dios se mani-
fiesta como un Padre con el 
propósito de bendecir a sus 
hijos y en su soberanía de-
legó esta función sobre los 

hombres para que como padres biológicos 
o padres espirituales puedan ser su instru-
mento de bendición, y por medio de estos 
padres se reflejará su paternidad.  Por esto 
la importancia de ver las bendiciones que 
Dios dejó plasmada en la Biblia a través de 
padres que fueron la extensión de la pater-
nidad de Dios.

LA BENDICIÓN  PATERNA DE 
ABRAHAM

Lo hermoso de Dios en la vida de Abra-
ham es que siendo una persona en la que  
no había oportunidad de ser  padre bioló-
gico, Dios lo escogió para que por medio 
de él, fueran benditas todas la familias de 
la tierra (Gn 12:3) y no solo las familias 
sino también las naciones (Gn. 18:18).

Dios escogió a Abraham desde un prin-
cipio para que fuera un padre, primera-
mente biológico y posteriormente un pa-
dre espiritual, por eso Dios le cambió su 
nombre: de Abram a Abraham; de Padre 
Exaltado a Padre de multitudes (Gn. 17:5). 
La bendición de este padre consiste en la fe 
que le fue contada por justicia, su obedien-
cia, su temor a Dios, su amistad con Dios, 
que nos muestra en el caminar de su vida, 
de tal manera que se convirtió en un padre 
de bendición. 

Es tal la bendición paterna sobre Abra-
ham que de él salieron padres para Israel 
como nación (Ex 3:15), pero esta bendi-
ción paterna no solo es para Israel nacio-
nal, sino también para el Israel espiritual 
que somos nosotros, si seguimos sus pasos 
de fe (Rom. 4:12).

LA BENDICIÓN PATERNA DE JACOB
Este hombre es un padre de Israel, que 

Dios utilizó para que su nación se multi-
plicara en gran manera y como padre bio-
lógico, la Biblia nos muestra la bendición 
que extendió sobre sus hijos, con algunos 
pareciera que no es una bendición lo que 
trasladó, sin embargo la Biblia claramente 
dice que los bendijo con la bendición que le 
correspondía a cada uno (Gn. 49:28)

Cuando Jacob hace referencia de su pri-
mogénito Rubén (Gn. 49:3-4), le da a co-
nocer que se había sobrepasado en rango 
y poder y que por su inestabilidad no sería 
él que sobresaldría entre sus hermanos a 
consecuencia de su pecado. Rubén subió a 
la cama de su padre situación que impidió 
que la bendición paterna  biológica de la 
primogenitura cayera sobre él.

Sobre Leví que juntamente con su her-

a Dios que lo bendijera por sus esfuerzos 
y que quebrantara los lomos de los que se 
levantan contra él. 

Esta bendición deja atrás a aquel Leví, 
impetuoso, malvado y violento, ahora lo 
guiará Dios y será su siervo.

La bendición que Moisés proclamó so-
bre José prácticamente es una confirma-
ción de la bendición que su padre Jacob le 
dio.

Moisés como ministro de Dios, bendijo 
a los hijos de Jacob; como un padre espi-
ritual que cambió el rumbo de la vida de 
Rubén y Leví, hijos que mientras vivió su 
padre Jacob, fueron muy conflictivos, pero 
que corrigieron sus caminos y obtuvieron 
la bendición de un padre espiritual que 
marcó sus vidas positivamente.

Dios dejó ministros con una capacidad 
paterna para ministrar su iglesia, para ben-
dición de aquellos que no tuvieron padres 
biológicos, para los que carecieron de una 
figura paterna, para los que tuvieron una 
figura paterna biológica distorsionada, 
para que por medio de su ejemplo y la un-
ción paterna que Dios les derramo, para 
restaurar vidas con el propósito que pue-
dan acercarse a Dios con toda confianza, 
porque El es nuestro Padre celestial, el Pa-
dre de nuestros Espíritus.

Dios levanto ministros como Pablo el 
Apóstol que se les ve en la Biblia, minis-
trando como padre espiritual a los hijos de 
Dios, por eso el Apóstol Pablo en la prime-
ra carta a los corintios les recuerda que en 
Cristo Jesús él los engendró por medio del 
evangelio, fueron engendrados espiritual-
mente por él. Pablo era un padre espiritual 
para la iglesia de Corinto (1Cor. 4:15).

En su segunda carta a los corintios 
(12:14) Pablo esta preparado para verlos, 
pero no desea ser carga para ellos y les ex-
plica que no son los hijos los que atesoran 
para los padres, sino los padres para los 
hijos, por eso el Apóstol Pablo se gastó lo 
suyo y aún él dispuso gastarse por amor a 
sus almas.

La verdadera paternidad de Dios sobre 
un ministro busca el poder ser de bendi-
ción para los hijos de Dios, de tal  manera 
que desea que sus hijos espirituales puedan 
avanzar más y más dentro del evangelio del 
Señor Jesucristo.

N

mano Simeón, Jacob declara que sus ar-
mas son instrumentos de violencia, que 
hace que Jacob se aparte de sus consejos, 
maldice el furor y la ira de ellos, de tal ma-
nera que los quiere dividir y dispersar en 
pedazos, con el propósito de que no pue-
dan juntarse para poder hacer el mal.

Sobre José declara una bendición de 
fructificación que puede avanzar aunque 
se le interpongan murallas; a pesar de los 
ataques de amargura, permaneció firme 
por la roca de Israel.   Declara la bendición 
de Dios Padre sobre su vida, las bendicio-
nes de lo alto y las bendiciones de abajo, 
las bendiciones de los senos y del vientre.

Jacob termina esta bendición paterna 
sobre José, pidiendo que sus bendiciones 
superen a las bendiciones de sus antepa-
sados (Gn 49:26 NTV).  La bendición de 
un padre biológico trasciende más allá de 
lo que a veces podemos considerar, de tal 
manera que puede abrir una brecha para 
que el hijo sea bendecido espiritualmente y 
materialmente.

LA BENDICIÓN DE MOISÉS
Cuando Moisés esta por partir de esta 

tierra, bendijo a los hijos de Israel y pro-
clama primero  sobre Rubén, lo bendijo 
con vida y innumerables hombres. Esta 
bendición cambia el rumbo de la vida de 
Rubén, le abre una brecha en su caminar 
de tal manera que deja atrás el pasado para 
dar un reinicio en su vida.

A Leví lo bendijo con dirección sacerdo-
tal (Tumim y Urim), con capacidad para 
enseñar a Jacob y la ley a Israel, también 
para ministrar en su tabernáculo. Le pidió 

Por: Abraham De la Cruz

BENDICIONES 
PATERNALES
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iempre al hablar de herencia, 
lo primero que la mayoría de 
gente piensa es en dinero en 
efectivo, joyas, terrenos, y en 
todo lo material, en la Biblia 

vemos como algunos que recibieron una 
herencia material no la aprovecharon y 
terminaron mal. Vamos a analizar que una 
de las cosas que hace un padre es dejar he-
rencia. 

En la Biblia se encuentran estos ejem-
plos: Cuando el pueblo de Israel entró a 
Canaán se repartieron la tierra, a todas las 
tribus se les heredó de parte de Jehová un 
territorio, pero hubo una tribu que su he-
rencia no fue lo material;

 Joshua 18:7 (SRV) Empero los Levitas 
ninguna parte tienen entre vosotros; porque el 
sacerdocio de Jehová es la heredad de ellos… 

La herencia que recibieron los levitas fue 
el servicio a Jehová. En los tiempos pasa-
dos era la costumbre que los padres solo 
dejaban herencia a sus hijos varones, no así 
a las hijas, pero Dios hizo una excepción. 

Números 27:1 (LBA) Entonces las hijas 
de Zelofehad, hijo de Hefer, hijo de Galaad, 
hijo de Maquir, hijo de Manasés, de las fa-
milias de Manasés, hijo de José, se acerca-
ron; y éstos eran los nombres de sus hijas: 
Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa. 

Estas mujeres pidieron la herencia de su 
padre que había muerto, pero algo muy in-
teresante es que cuando estas mujeres ex-
ponen su argumento, le dicen a Moisés que 
su padre no estaba entre los que se habían 
revelado junto a Core, miremos la con-
secuencia que hubo el no ser rebelde, eso 
hizo que Jehová le dijera a Moisés que les 
dieran la herencia del padre. 

Números 27:7 (LBA) Las hijas de Zelo-
fehad tienen razón en lo que dicen. Cierta-
mente les darás herencia entre los hermanos 
de su padre, y pasarás a ellas la herencia de 
su padre. 

Otro caso que hay en la Biblia es de la 
Job, que antes de pasar la prueba que Dios 
permitió en su vida, Job no tomaba en 
cuenta a sus hijas en nada, ni para here-
dar; no fue hasta que después de la prueba, 
Dios le dio el doble de hijos e hijas y dice 
la Biblia que a las hijas les dejó herencia. 

Job 42:15 (LBA) Y en toda la tierra no se 
encontraban mujeres tan hermosas como las 
hijas de Job; y su padre les dio herencia entre 
sus hermanos. 

La herencia paternal marca las vidas y 
abre grandes bendiciones, claro que habrán 
enemigos que se levanten contra la herencia 
paternal y una de ellas es Jezabel, con as-
tucia hizo que le quitaran a Nabot su viña, 
que había sido una herencia de sus padres.

1 Reyes 21:3; 7 (LBA) Pero Nabot le dijo 
a Acab: No permita el SEÑOR que te dé la 

herencia de mis padres. Su mujer Jezabel le 
dijo: ¿No reinas ahora sobre Israel? Leván-
tate, come, y alégrese tu corazón. Yo te daré 
la viña de Nabot de Jezreel. 

Hay herencias que quizá recibieron nues-
tros padres, y no precisamente de cosas 
materiales porque se puede dejar de heren-
cia cosas malas.

Jeremías 16:19 (LBA) ¡Oh SEÑOR, 
fuerza mía y fortaleza mía, refugio mío 
en el día de angustia! A ti vendrán las 
naciones desde los términos de la tierra 
y dirán: Nuestros padres heredaron sólo 
mentira, vanidad y cosas sin provecho. 

Por eso es que cuando cada uno de noso-
tros a reconocido al Señor Jesucristo como 
su salvador, inmediatamente en lo legal se 
cortan todas las maldiciones que Él clavó en 
la cruz, pero de hecho cada uno de nosotros 
debe de ministrar su alma para ir siendo li-
bre de todas esa herencias malas que pudi-
mos haber recibido de herencia de nuestros 
padres. Leemos en la Biblia que nosotros 
fuimos rescatados de esa forma de vida.

1 Pedro 1:18 (LBA) sabiendo que no fuis-
teis redimidos de vuestra vana manera de 
vivir heredada de vuestros padres con cosas 
perecederas como oro o plata. 

De tal forma que somos el número quin-
ce de nuestra familia, es decir nuestros 
ancestros que han sido ocho bisabuelos, 
cuatro abuelos y dos padres, Cristo quita 

S

esas herencias malas y las sustituye por su 
herencia. 

En la parábola del hijo prodigo, el pa-
dre les hereda a los dos hijos, notemos que 
la herencia es habilitada con la muerte del 
padre, en este caso. Pero uno de los hijos 
malgastó su herencia material y perdió 
todo, no fue hasta que el cuándo llega a 
su casa a reconciliarse con padre y le dice 
que le deje de llamar hijo, eso fue la alarma 
que tuvo el padre y entonces ordenó a sus 
siervos que le sirvieran al hijo y fue activa-
da otra clase de herencia en lo espiritual y 
tiene más valor. Por último aunque no ten-
gamos posiciones materiales como padres, 
podemos dejarle una herencia a nuestros 
hijos que es más valiosa, el temor al Señor 
y guiarlos para que tengan su encuentro 
personal con Dios. No debemos confor-
marnos con quedarnos en la etapa de sal-
vos, debemos avanzar, porque el reino de 
los cielos se ve, en el reino de los cielos se 
entra, pero el reino de los cielos también se 
hereda. La herencia paternal va más allá de 
las cosas materiales que podemos dejarle a 
nuestros hijos y si eso les ayuda a alcanzar 
las cosas que como padres no pudimos al-
canzar, para que lo aprovechen. Dios hará 
maravillas en este tiempo profético que vie-
ne, y la bendición paternal es determinante 
para abrir esa brecha para que esa herencia 
paterna venga sobre ti y los tuyos.

Por: Ramiro Sagastume

LA HERENCIA 
PATERNAL






